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S« repsrte gr«tÍ8 

Nuestro Ayuntamiento 
y el batallón de "Sevilla 

Comenzaremos entas lí­
neas, por dedicar iiueatro 
más entusiasta «plauso al 
concejal don AHonso Sán­
chez Mfca, iniciador y fir­
mante de ana instancia, pre­
sentada al Ayuntamiento en 
una de las últimas sesiones, 
pidiendo, que en nombre de 
Cartagena, se telegrafíe al 
Teniente Coronel del Regi­
miento «-ievilla» jefe del 
batallón expedioionario del 
33, por el heróioo compor­
tamiento que loa jefes, ofi­
ciales y soldados del referido 
batallen, vienen demostran­
do en Melilla. 

¥o podía por menos que 
suceder así; alguien tenía 
que proponer a más de todo 
Jo hecho y que aun nos pa­
rece poco, algo más, como lo 
que nos ocupa. 

Cartagena, por conducto 
de su Ayuntamiento telicita 
al batallón del ííi% pero lo 
ielicita de manera elusiva, 
Soal y cariñosamente ya que 
aquí cuando era unidad rea­
liza gloriosos hechos de ar­
mas, no8 llena de alegría y 
i íitu9Í«smo. 

fíL Alteo aurique peque-
ño, pero grande en sus sen­
timientos patrios se adhie­
re incondicional mente a ese 
hoinonaje y dedica sus aplau­
sos y 8U9 parabienes a aque­
llos hernpaoos que allá en 
tierra añicana, están dejan­
do el pabellón nacional a la 
altura que merece, 

¡Viva, pue?, el Bíi de lineal 

¡POBRE MADRE! 
(SONETO) 

Tinto ea sangre el purpurino manto, 
¡Es sangre aún tibia de sus hijos muertos. 
De mártires y héroes ingertas! 
Lleva en el alma y en los ojos llanto. 

Transida de dolor, loca de espanto. 
Contempla los cadáveres ya yertos, 
Aunque de honor y gloria y de laurel cubierto», 
De BU orgullo, su amor y de su encanto. 

En vano busca a su dolor consuelo. 
Que es insondable, como el mar, su pena, 
Que es infinita, como lo es el cielo! 

Es una madre que piedad implora, 
Es una Madre de amargara llena: 
¡EspaíSa es que por sus hijos llora! 

ANDRÉS MOIIENO GILABERT 

Escolapio 

Larache Noviembre do 1921. 

Del momento 
Hdce frío y « la vez llueve; los 

trauíeantes trasDOchadorea, co­
rren mis bien que andan embu-
tidot en aus abrigoa o imper-
meablea; e¡ chapoteo del agua 
repercute en los oidoa, coa ia 
ruido Bordo y monótono. 

Uaos rapazueloa deacalzoa y 
deaarrapados, imploran uua li-
moina a la aalida del teatro; en 
•ua ojos huDdidoa y denoacradoa 
se notaba la fiebre del bitmbre y 
del frió; en aua labioa rojos por el 
helor de la noche, dibujábaae 
una mueca de oanaancio o tal vez 
de abandono. 

¡Pobres criaturaaf ni la incle­
mencia del tiempo que atenuante 
loa amentiznba; ni ei apego a la 
vida que tanto »e procura, impe­
dían el que «jercioran la caridHd 
pública, tendiendo aua manecitaa 
deacarnadaa y frágilet, imploran­
do uo socorro, con que aliviar el 
estado lameatable de la madre, 
enferma... quizás moribunda. 

¡Pobrea criaturaa! au actancióo 
en la vida, deaempeúando el pa­

pel de inaigniftcantea monigotes 
•edúcese aún más; por au poca 
•alia ante los mundanoa. 

Y los chiquillos con unas pe­
rrilla» en laa manitas, han corri­
do en buaca del bogar, para pron­
tamente aliviar la aituación pre­
caria. 

Y uno entre elloa; aok>, aiu 
ninguna limosna; con ias manca 
en los defundHc'oa boiaitlos, ha 
seguido al portal inmediato, y s» 
acurruca buacando abrigo; que 
conauele pu cuerpo, atemoriza­
do por e! chubaaco. 

Y en «1 portal, ha quedado 
duruiinudo, la calle tranquila, el 
chapoteo igual que antes; todo 
igual. 

Allí en lo lejos una voz fuerte 
de un eaataáei-o, pregonó au mer­
ca noin. 

cOaatañaa calientes y toatadaa 
caitanta. 

Ptriquillo 

Los desposados 
de la fflueite 

Con un profundo respeto, ad­
miro deada que o{ aua primaras 

h«zañsR, a nn pu&ado de hombres 
vultantaa qu» luohan «n loa oara-
po« afrioanoi tton no patriotlanfb 
layauo 811 el aaoriflolo. 

Hay en «I fondo da estoa aeras 
para qaian «I mundo oon ana felo-
aiaa a hlpAorltas Infamlaa no tavo 
aino crnoldadea. un oorazón her­
moso y abnegado, que, reaooio-
aaado anta la fata idad prodasa f 
«agreda magolfiona aeotimlaB-
toa. 

Loa ein honor y aln ventora.loi 
qaa tal vas y vivieron sin patria, 
jóvanea del arroyo oaldo de otrea 
eafaraa qaa no tuvieron la protea-
don meroenarla del eaolqua y vlf-
roHsa a an edad losana deapreola-
doa da todoa y por todoa, aargan, 
ávidoa de damoatrar lo Duatre d» 
su abolengo, engroaaudo laa Üataa 
eo loa banderlnea de enganeha da 
fse llaanado cTeraio de Volanta-
rloa», y prodigan ganeroaoa laa 
rldaa ao pago de trabajo que la 
uagaroD loa grandea aeftoraa qo« 
no vsu loa efaotoa de la mlaerla f 
deeadenoia porqaa vivan ao Is 
abundanola; 

Y eaoa hároea del deber, «es 
aelaoolón humana que aln reparo* 
de raza ol diatlooiAn de naotooea, 
Inohan bajo la noble ensaña roja jr 
gnalda peralgaUndo un mian» 
ideal, ouando t«*rmine te gaerrt 
que tanto* hogarea ha oubiarto da 
dnelo, «a deataoarán entre loa 
inmoladoa por i>u bravura eatoa 
bUari-OB aoldadoa triata aeoolta 
eoolal arrojados por f I df ap ttiamo 
a toa vertadaroa del olvido. 

MAíiimi, ANGET 

C»bo del Brttaliói» de I.as N«v*s 

l l n If* lauerraa 

lioa meiaiia, qua ie regaló 
su novli, le salva la vida 
—Y usted, ¿(ué nos dice? 

—preguntamos al larganto del 
regimiento de Granada, núm. 34, 
Joaé Conde Albireda~ ¿QaAodo 
fué usted herido? 

—El 26 de Septiembre—ae« 


